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Ejemplos Del Pasado 
 

por Orville Freestone Jr. 
 

Daniel – Una Vida de Propósito 
 

“Y Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la 
porción de la comida del rey, ni con el vino que él bebía; 

pidió, por tanto, al jefe de los eunucos que no se le obligase 
a contaminarse.” Daniel 1:8 

 
Cuando los babilónicos conquistaron el Reino de 

Judá, llevaron a los judíos a Babilonia en tres deportaciones. 
Dejaron sólo una pequeña población que pronto huyó a 
Egipto. (Jeremías 43:7; 52:16) Los primeros en ir en exilio 
fueron los príncipes y otras personas prominentes. Daniel y 
sus amigos, Ananías, Misael y Azarías fueron entre estos. 
Fue la costumbre de los babilónicos sacar toda la 
información posible de los pueblos conquistados para su 
propio beneficio. Daniel y sus amigos fueron entre los más 
inteligentes elegidos. Su educación fue el aprendizaje del 
idioma arameo, el saber popular de los sabios, y varias 
responsabilidades gubernamentales. Tales posiciones, 
algunas con bastante poder, ejercieron presión sobre ellos 
para que se conformasen a la sociedad babilónica.  

El primer problema que Daniel afrontó fue el asunto 
de comida. Él “propuso en su corazón no contaminarse con 
la porción de la comida del rey.” La razón fue que la comida 
del rey no fue conforme a las leyes dietéticas de los judíos. El 
vino y la carne habían sido dedicados a los dioses de 
Babilonia. Por cortesía y diplomacia él y sus amigos fueron 
excusados de este requisito. Esto significa que su dieta fue de 
necesidad vegetariana. Otro problema fue la idolatría, pues, 
Israel fue la única nación que no fue idólatra. El capítulo tres 

1 



de Daniel es acerca de los tres amigos de Daniel, no de él. 
Ellos también fueron fieles a sus convicciones, listos para 
afrontar la muerte en el horno ardiente de Nabucodonosor, en 
lugar de conformarse. Sin duda, Daniel confrontó la misma 
presión. Otro problema fue el tema de la oración. Los colegas 
de Daniel que no fueron judíos tenían envidia del éxito de 
Daniel. Observaron que él fue un hombre de oración. Daniel 
oró abiertamente en la manera que Salomón había prescrito. 
(1º Reyes 8:46 al 53) Sus enemigos lograron hacer tal 
oración ilegal, pero Daniel tenía el coraje para continuar 
orando por su pueblo. Él no tuvo miedo del foso de los 
leones. Dios le aseguró que sus oraciones fueron escuchadas 
(Daniel 10:12) y que él tenía planes para su pueblo y que 
fueron de largo alcance. 

Por causa del coraje y fidelidad de Daniel él estuvo en 
una posición para influenciar al gobierno para el bien tocante 
a su pueblo. Él también fue encargado con revelaciones 
tocante el futuro. Así que, él ministró a aquellos de su tiempo 
y a nosotros. Daniel vivió en una sociedad extranjera, pero no 
por su propia elección. Él se dio cuenta que él tenía que vivir 
aparte del mundo que le rodeaba. Él fue fiel a sus 
responsabilidades, pero no se conformó al espíritu de la edad. 
Nosotros también estamos en este mundo, pero no somos del 
mundo. (Juan 17:14) Nosotros tampoco debemos estar 
conformados a este mundo. (Romanos 12:2) 

 
Jacob – Un Corazón Dividido 

 
“Enséñame, oh Jehová, tu camino; caminaré yo en tu 
verdad; Afirma mi corazón para que tema tu nombre.” 

Salmos 86:11 
 

La vida de Jacob fue turbulenta y la mayoría de sus 
problemas fueron autocreados. Él tenía corazón para Dios, 
pero también tenía una voluntad fuerte para prosperar en esta 
vida. Su corazón fue dividido. Sus dos nombres, Jacob e 
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Israel, indican su dualidad. Él se llamó Jacob – suplantador – 
en su nacimiento porque él y su gemelo Esaú lucharon en el 
vientre antes de nacer y al nacer. (Génesis 25:24 al 26) Por 
muchos años él luchó para suplantar a su hermano como el 
primogénito. La tragedia fue que él no tenía que competir 
para este lugar porque Dios se lo prometió. (Génesis 25:23) 
Él adquirió el nombre Israel – príncipe con Dios – cuando el 
Ángel del Señor por fin subyugó ambos su cuerpo y su 
espíritu. (Génesis 32:24 al 32) 

Uno de sus “negocios” fue cuando él tomó ventaja de 
la fatiga de su hermano para ofrecer una comida a cambio de 
su primogenitura. Para ser justo, tenemos que recordar que 
Esaú no valoró la primogenitura, en efecto, él la menospreció 
(Génesis 25:34) aunque después lo lamentó. (Hebreos 12:16, 
17) La primogenitura no fue sólo para la propiedad familiar, 
sino incluyó la bendición patriarcal. Estas bendiciones fueron 
valoradas altamente y en el caso de Esaú y Jacob fueron 
proféticas. Por el subterfugio y mentiras Jacob y su madre 
estafaron a Esaú de la bendición. (Génesis 27) Esto no fue 
necesario porque Dios la otorgaría. Todo esto causó tanta 
amargura que Jacob tuvo que irse al exilio. Él nunca más vio 
a su madre. 

Bajo el disfraz de buscar una esposa (adquirió dos) 
Jacob huyó a Asiria para escapar la intención sangrienta de 
Esaú. Fue un viaje largo desde el Negev de Canaán hasta 
Padan-aram, en lo que hoy día es el suroeste de Turquía, 
sobre el río Éufrates. Jacob caminó toda la distancia 
acampando al aire libre. No leemos de que Dios apareció a 
Esaú ni que el tenía siquiera una inclinación hacia Dios. Dios 
apareció a Jacob en un sueño en el lugar llamado Bet-el más 
tarde. Él vio una escalera hacia el cielo con el Señor en la 
cumbre quien le aseguró protección y bendición. 

En su tío Laban, él encontró su intrigante igual. 
Primero, Laban cambió novias, reclamando costumbre. 
(Génesis 29:26) Después él cambió el sueldo de Jacob diez 
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veces. (Génesis 31:41) Por el duro trabajo y la crianza 
selectiva él aumentó su ganado. Cada vez que Laban procuró 
tomar ventaja de Jacob, Dios bendijo a Jacob y él lo 
reconoció. (Génesis 31:42) 

Después de veinte años el Señor apareció de nuevo a 
Jacob y le mandó regresar a su casa. (Génesis 31:13) Esta 
vez él no viajó sólo. Él tenía dos esposas, dos concubinas, 
once hijos y mucho ganado. Lo más cerca que él llegó a 
Canaán, lo más que su conciencia le molestó y lo más él 
temió encontrarse con su hermano Esaú. Fue entonces que 
uno de los eventos más extraños ocurrió. (Génesis 32:24 al 
32) Él fue atacado en medio de la noche hasta el alba. Por fin 
Jacob se dio cuenta que estaba luchando con el Ángel del 
Señor y él recibió de él un nombre nuevo, Israel y la 
bendición de Dios. ¿Por qué tan extraño encuentro? Dios le 
estuvo mostrando dramáticamente que toda su vida él no sólo 
había estado luchando dentro de sí, sino también con Dios. 
Ahora Jacob fue un hombre cambiado. Ahora estuvo listo 
para encontrarse con Esaú. Cuando él volvió a Bet-el y 
adoró, él llamó el lugar El-bet-el, el Dios de la casa de Dios. 
Él había llegado a conocer a Dios. 

Para el resto de su vida él fue Israel. Pero los 
resultados de su vida anterior le siguieron. Él fue apenado 
por sus hijos obstinados y angustiado por la pérdida de José. 
Pero por fin su corazón no fue dividido más. Pudo vivir en 
paz. Dios sería conocido como el Dios de Abraham, Isaac, y 
Jacob. Los once hermanos de José fueron reconciliados con 
él y llegaron a ser los doce patriarcas de las doce tribus de 
Israel. 
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Lecciones Sobre 
La Carta A Los Efesios 

 
por Douglas L. Crook  

(parte XVIII) 
 

Capítulo Cinco 
continuado 

 
“Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en 

el Señor; andad como hijos de luz.”  Efesios 5:8 
 

Andar En Luz - Efesios 5:8 al 14 
 
Por favor, lea Efesios 5:8 al 14 antes de considerar la 

siguiente lección.  En este pasaje Pablo usa otro contraste 
para exhortar a los santos a vivir piadosamente para que 
nuestro estado práctico refleje apropiadamente nuestra eterna 
posición como provisión y contrasta la luz con las tinieblas. 

El creyente es hijo de luz.  En otras palabras, 
poseemos una naturaleza que entiende los propósitos y 
voluntad de Dios.  Algunas versiones traducen la frase “fruto 
del Espíritu” como “fruto de luz” en el verso 9.  El que anda 
en luz anda en bondad, justicia y verdad. 

Los perdidos se conducen según la ignorancia de las 
tinieblas de su corazón y mente.  Son ignorantes de la 
bondad, justicia y verdad de la voluntad de Dios.  Antes de 
ser salvos, nosotros también andábamos en aquellas tinieblas.  
Ya que somos salvos debemos andar en la luz de la voluntad 
revelada de Dios.  Nuestra vida debe ser caracterizada por la 
bondad, la justicia y la verdad.  En vez de imitar la conducta 
y acciones de los impíos que son perdidos en las tinieblas de 
su ignorancia de la voluntad de Dios, debemos separarnos de 
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las tinieblas del pecado.  No debemos participar en las obras 
infructuosas de las tinieblas, sino debemos reprenderlas. 

Como hijos de luz tenemos la habilidad y privilegio 
de comprobar que la voluntad de Dios es buena, agradable y 
perfecta para nuestra vida piadosa. (Romanos 12:1, 2)  
Podemos aprobar lo mejor por nuestro testimonio de 
obediencia a la voluntad de Dios. (Filipenses  1:9 al 11) 

Reprender las obras infructuosas de las tinieblas – 
Cuando vivimos una vida piadosa, gobernada por la luz de 
las instrucciones de la Palabra de Dios, nuestra vida justa 
reprende las obras de las tinieblas, o sea destapamos la 
necedad, ignorancia y vergüenza de una vida de pecado y 
carnalidad.  Si vivimos carnalmente nuestra vida no será una 
fuente de luz para alumbrar el peligro y destrucción del 
pecado.  Nuestra vida debe ser como un faro de luz que guía 
a los perdidos al puerto de salvación y victoria sobre el 
pecado. (2ª Corintios  6:1 al 6)  ¿Ve el mundo la luz del 
Evangelio brillando en su vida?  (2ª Corintios  4:3 al 7)  

Despiértate – Si usted ha estado durmiendo 
espiritualmente y participando de las maneras de los que son 
perdidos en las tinieblas, ¡despiértate!  ¡Ande en la luz que le 
ha sido dada como hijo de Dios! 

Vergonzoso es aun hablar de lo que ellos hacen en 
secreto. – No conviene charlar en detalles acerca de los 
pecados viles de otros. Obviamente, hay necesidad de hablar 
de la realidad y destrucción de estos pecados.  En este pasaje 
Pablo está escribiendo de los pecados vergonzosos de otros.  
No tenemos acá una prohibición de hablar o enseñar sobre el 
tema de los pecados de inmoralidad.  La exhortación es: no 
pasar mucho tiempo con muchos detalles de los hechos 
específicos de la inmoralidad. 

Me alegro tanto que Dios me llamó de las tinieblas y 
me trasladó a su maravillosa luz.  (1ª Pedro 2:9 al 12)  
Quiero andar en la luz de su Palabra que me revela los 
caminos provechosos de cómo pensar, hablar y actuar.  Me 
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alegro tanto que puedo ver las cosas tal como son.  No tengo 
que ser engañado, golpeado y lastimado por procurar 
encontrar mi camino en las tinieblas.  Puedo andar y vivir 
con confianza sabiendo que los caminos del Señor son 
seguros y que guían a la prosperidad eterna. 

 
Andar Sabio - Efesios  5:15 al 17 

 
Como creyentes debemos vivir sabiamente.  Nuestros 

pasos, acciones y palabras deben ser precisos, exactos y de 
acuerdo con la sabiduría de la Palabra de Dios.  Debemos 
andar sabiamente con diligencia.  Andar con diligencia 
significa: vivir “con precisión o exactitud.”  Si vamos a 
medir la exactitud de algo, necesitamos una herramienta o 
instrumento que fija la norma de exactitud.  Un maestro del 
colegio mide la exactitud de las respuestas de sus estudiantes 
en un examen por compararlas con las respuestas del libro 
del maestro.  Un carpintero mide la exactitud del marco de 
una puerta, para ver si esta derecho o no, por usar la 
herramienta de nivel.  ¿Cuál es nuestro instrumento para 
medir si estamos andando con diligencia, exactitud y 
sabiduría?  La respuesta se encuentra en el verso 17;  por 
entender la voluntad de Dios.  ¿Qué es la única fuente de 
entendimiento de la voluntad de Dios dado a los hombres?  
La Biblia.  (2ª Timoteo 3:16, 17; 1ª Tesalonicenses  2:13)  
La voluntad de Dios nos es revelada en la Palabra de Dios.  
Si vamos a andar en una manera sabia que agrada al Señor, 
tenemos que entender y obedecer las sabias instrucciones de 
la Biblia.  

Nuestras decisiones, conducta y actividades no 
pueden ser gobernadas por las circunstancias o nuestras 
emociones.  Si vivimos nuestra vida según la presente 
circunstancia o emoción, andaremos necia y 
desenfrenadamente.  (Salmo 119:105)  Debemos ser un 
pueblo de fe y de principios que son firmemente basados en 
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la voluntad revelada de Dios.  En el momento que salimos 
del camino alumbrado por la Palabra de Dios, tomamos un 
paso que resultará en consecuencias necias y dañosas.  
Resultará en una caída en el pecado.  Sin un entendimiento 
de la voluntad de Dios es imposible andar sabiamente.  Es 
imposible entender la voluntad de Dios sin entender la 
Palabra de Dios. 

Si uno procura vivir su vida sin entender la Biblia 
sería como si un carpintero procurara edificar una casa sin un 
nivel, plomo o una escuadra.  Una casa edificada sin estas 
herramientas precisas no será sana ni segura.  Las puertas y 
ventanas no van a operar como deben. Si una pared no esta 
derecha existe la posibilidad de que se caiga y cause mucho 
daño.  Así es con una vida edificada sin un entendimiento de 
y obediencia a la Palabra.  “Procura con diligencia 
presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de 
qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.” 2ª 
Timoteo 2.15  La frase “usa bien” significa “cortar con 
exactitud.”  Si vamos a andar con exactitud, tenemos que 
entender la Palabra de Dios con exactitud.  Tenemos que 
entender las distintas dispensaciones y los propósitos de Dios 
en el Antiguo y el Nuevo Testamento. 
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Doce Cosas Preciosas 
Del Antiguo Testamento  

 
por Virgilio Crook 

(parte 27) 
 

8ª Cosa Preciosa: La Preciosa Semilla 
 

“Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; 
Más volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.” 

Salmos 126:6 
 

2º - “La cosecha: Con regocijo” 
 
La siembra es con lágrimas, con mucho trabajo y con 

mucho esfuerzo. No con esfuerzo carnal, sino del Espíritu y a 
veces aún gastando el cuerpo. No importa porque este cuerpo 
es por unos días y después lo dejamos y tendremos otro. 
Después de la siembra llegará la cosecha. 

 “Y esto mismo os escribí, para que cuando llegue no 
tenga tristeza de parte de aquellos de quienes me debiera 
gozar; confiando en vosotros todos que mi gozo es el de 
todos vosotros” 2ª Corintios 2:3 Pablo había escrito una 
carta reprendiendo la congregación por su falta de juzgar la 
situación de un fornicario en su medio. Tal caso causó mucha 
tristeza a Pablo. La carta fue la siembra, pues él sembró la 
verdad, pero con lágrimas. Ahora era el momento, no de más 
tristeza, sino de gozo. El gozo se produjo por la obediencia a 
la Palabra sembrada. No es que nosotros nos enojamos 
precisamente por algunas situaciones que existen, pero nos 
dan tristeza cuando esos hermanos no se dan cuenta de lo que 
esta pasando y como están yendo y el daño que va a producir 
si no está refrenado. El asunto produce una tristeza y el gozo 
será cuando haya recibimiento de la gracia de Dios.  
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Es una cosa decir, “yo quiero ser corregido y otra 
cosa es recibir la corrección.” Yo he tenido experiencia de 
gente que dice, “quiero consejo hermano.” Yo le doy el 
consejo y dice, “¡no quiero!” ¿Para qué pidió entonces? No le 
gustó el consejo y no lo va a hacer. Muchas veces nosotros 
mostramos el deseo de ser corregidos y cuando la corrección 
viene, no la queremos. 

“Así que, hermanos Míos amados y deseados, gozo y 
corona mía, Estad así firmes en el Señor, amados.” 
Filipenses 4:1 Noten el gozo con el cual Pablo escribió a los 
Filipenses. Los llama, “gozo y corona mía.” Ellos fueron un 
grupo de santos obedientes. Que gozo nos da cuando los 
hermanos obedecen la Palabra. Como escribió el apóstol 
Juan, me regocijo al “...oír que mis hijos andan en la 
verdad.” (3ª Juan :4) Me pone triste a veces, ver como 
algunos hermanos están sufriendo en lo natural por causa de 
la economía, pero al ver su progreso espiritual, ¡qué gozo me 
da! Por eso, nunca pedimos nada, no pedimos ofrenda, no 
queremos que nos pague, queremos que sigan en el camino 
del Señor y esto nos llena de gozo y de alegría y así rebosa 
nuestro corazón. Así es la experiencia para aquél que da la 
Palabra y ve que los hermanos están agarrando la Palabra y 
están andando en la Palabra. Le da un gozo indecible, un 
gozo que rebosa su corazón al ver como los hermanos están 
progresando. 

“Porque ¿cuál es nuestra esperanza, o gozo, o 
corona de que me gloríe? ¿No lo sois vosotros, delante de 
nuestro Señor Jesucristo, en su venida? Vosotros sois 
nuestra gloria y gozo” 1ª Tesalonicenses 2:19, 20 “Ustedes 
son nuestra gloria y gozo.” Esto expresa el regocijo en el 
corazón de Pablo. Él había sembrado con lágrimas entre los 
tesalonicenses, pero cosechó gozo profundo de ellos por su 
obediencia a la verdad.  

En lo natural, cuando los hijos, especialmente cuando 
son chicos, se pelean entre sí, da tristeza al corazón del padre. 

10 



Cuando uno se queja el uno del otro y se pelean el padre se 
pone triste. Recuerdo cuando mis hijos eran jóvenes y se 
habían peleado en casa, yo tenía miedo de que se lastimasen 
porque eran grandes.  

En lo espiritual pasa lo mismo porque los hermanos 
se pelean entre sí. Cuándo se quejan los unos de los otros y se 
pelean nos hace triste. Si existiese alguna manera de 
detenerlos, yo, de mi parte, lo haría, pero yo no soy el padre, 
soy simplemente solo un hermano.  

Volviendo al ejemplo en lo natural, cuando mis hijos 
crecieron y llegaron a ser adultos y estuvimos juntos todos en 
casa, ya era otra cosa. Me dio mucho gozo de ver como se 
amaban unos a otros. No pelearon mas, sino que se ayudaron 
unos a otros porque habían crecidos y habían aprendido esta 
verdad de andar en amor y harmonía. ¡Qué gozo da! Mi 
esposa y yo pasamos muchas horas derramando lágrimas por 
nuestros hijos. Si usted mi hermano puede criar a sus hijos 
sin muchas lágrimas, no sé en verdad lo que está haciendo. 
Uno llora mucho cuando cría a sus hijos. Así es en lo 
espiritual, sembramos la Palabra de Dios para que los 
hermanos crezcan. Después podemos sentarnos juntos en 
armonía en la presencia del Señor para gozarnos juntos. 

Recuerde que habíamos leído que Jesús dijo: “mi 
alma está turbada dentro de mí.” Tuvo una angustia 
profunda en su alma. Según las Escrituras se angustió mucho 
hasta sudar grandes gotas de sangre de tanta angustia. En 
Hebreos 12 leemos de otra emoción de parte de Jesús. 
“Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el 
cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono 
de Dios” Hebreos 12:2 

Por supuesto el gozo completo está por venir. Usted y 
yo nos gozamos en la presencia del Señor y ¿qué van a hacer 
nuestro Padre y nuestro hermano Mayor? Ellos también se 
van a gozar. En lo natural, cuando los hijos vuelven a casa es 
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tiempo de gozo. Así también cuando estemos en los cielos, 
será tiempo de sumo gozo. Sí, el Señor sembró la semilla, él 
fue aquél grano de trigo que con mucha angustia, con mucha 
pena, dolor y lágrimas, cayó en la tierra y murió, pero él 
resucitó triunfantemente, se fue a la gloria y había un gozo 
que fue puesto delante de él.  

Habíamos visto la semilla mayormente como “la 
Palabra,” pero ¿quién es la Palabra? Cristo es la Palabra. 
¿Qué estamos haciendo cuando damos o cuando sembramos 
la buena semilla? Estamos sembrando de Cristo y Cristo es la 
simiente de Dios. Veremos como Cristo es la simiente de 
Dios en tres maneras. Recuerde que esta semilla tiene en sí, 
vida y recuerde que Dios tiene ciertos propósitos y estos 
propósitos necesitan vida para que puedan desarrollarse y 
llegar a su conclusión final y así producir el fruto que Dios 
quiere. Vamos a ver como Cristo es la simiente de Dios para 
lograr sus propósitos. Si queremos frutos diferentes en lo 
natural tenemos que sembrar tres clases de semillas 
diferentes. Dios tiene tres propósitos, pero una sola semilla 
que es Cristo. Él es la Simiente de Dios en tres aspectos. 

1. - Como la Simiente de David, 2. - Como la 
Simiente de Abraham, 3. - Como la Simiente de mujer. 

 
1. - Como la Simiente de David, 

 
“Acerca de su hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era 

del linaje de David según la carne.”  Romanos 1:3 Cristo en 
su forma humana vino de la simiente de David. Cristo es la 
Simiente de Dios, para que Dios pueda así cumplir todos sus 
propósitos mesiánicos a Israel. Aquí vemos a Cristo como 
“Rey.” Él es del linaje de David. Cristo da vida a las 
promesas de Dios para con Israel. Si no fuese por Cristo, 
Israel quedaría en la nada. 

 
2. - Como la Simiente de Abraham,  
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“Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino 
que socorrió a la descendencia de Abraham” Hebreos 2:16 
Es la Simiente, es La vida que da vida a todos los propósitos 
de Dios de traer salvación a las naciones. 

 
3. - Como la Simiente de mujer. 

 
“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho 

por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito el que 
es colgado de un madero), para que en Cristo Jesús la 
bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que 
por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu.” Gálatas 
3:13, 14 “Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, 
Dios envió a su hijo, nacido de mujer y nacido bajo a ley.” 
Gálatas 4:4 Cristo como la simiente de la mujer, que iba a 
herir la cabeza de la serpiente (Satanás) e iba a destruir a 
Satanás, pero tenía que nacer de mujer. Aquí vemos que 
Cristo es la simiente de Dios, la verdadera simiente de Dios 
para destruir al diablo y sus obras. Como Pablo nos explica 
en la misma carta de Gálatas, “no de las simientes,” sino 
“de la simiente” que es Cristo.  

Gracias a Dios por el privilegio que tenemos de ser 
sembradores. Esa fue la manera que Dios escogió. Dios 
eligió usarnos para que seamos portadores de la buena 
semilla que es Cristo. Vaya sembrando la buena semilla de la 
gracia del Señor, de la salvación por fe, del privilegio de 
ganar a Cristo, pero en la forma correcta y según la Palabra 
nos indica y nos enseña. Tenemos el privilegio de sembrar, 
no simplemente guardar, la semilla en el bolsillo porque así 
no es preciosa. Si usted va y habla a otra persona de esa 
palabra buena que le da tanta satisfacción, ahí será preciosa 
la semilla que Dios ha puesto en sus manos. Esa semilla es 
algo de mucho valor, imagínese lo que costó para que 
nosotros tengamos la Palabra de Dios en muestras manos 
para sembrar. 
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